


Un carnero por un saco de papas: aspectos del 
trueque en la zona de Chaupiwaranga, Paseo* 

INTRODUCCION 

E:n 1969, muchos de los campesinos 
de Tángor tuvieron una mala cosecha 
de papas y estaban muy preocupados. 
La mala cosecha les planteaba varios 
problemas: satisfacer las necesidades 
de alimentación de sus familias, cum­
plir con las obligaciones de trabajo y 
c:on las obligaciones sociales que ha­
bían contraído. Porque en Tángor, ca· 
da vez que un agricultor invita a un 
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compañero a ayudar en el trabajo en 
forma recíproca, o contrata a un 
peón, es necesario servirles papas san· 
cochadas (cocidas) y un 1/ocro de 
papas (guisado). Como obligación 
social, se acostumbra agasajar a pa­
rientes y amigos con una buena "co­
milona", donde es indispensable servir 
papas especialmente escogidas por su 
gran tamaño y buen sabor. 

Un agricultor decía que "sem­
bré papas y coseché uvas", refirién­
dose con sarcasmo al reducido tama­
ño de las papas cosechadas. Otro se­
ñalaba que ni siquiera había hecho 
el trabajo de cosechar dos chacritas 
(pequeñas porciones de tierra culti­
vadas), porque hubiera sido más di­
fícil sacarlas y la cosecha no recupe­
raría ni siquiera la semilla sembrada. 



82 

Sin embargo, Jos tangerinos no de­
jaron de consumir papas ese año. La 
manera como lo lograron forma par­
te de la exposición de este trabajo. 

Tángor es una de las 26 comu­
nidades campesinas de la quebrada 
de Chaupiwaranga, en la zona de 
Paseo y Huánuco, Perú. Es uno de 
los valles, que forman el Alto Hua­
llaga. Este empieza en las altas pu· 
nas cerca de Lauricocha, a escasos 
kilómetros de donde nace el río 
Marañón. Siguiendo el curso del 
río, hacia el noreste, se forma una 
honda y angosta quebrada ínter­
andina. A ambos lados del río, en 
las faldas de Jos cerros, se encuen­
tra una serie de poblaciones, entre 
ellas, Tángor, ubicadas a unos 2 500 m 
de altura. Estas comunidades se si­
túan entre la capital de la provincia, 
Yanahuanca (3 000 m de altura) y 
la ciudad de Ambo (2 000 m de al­
tura). 

Cada una de las comunidades, 
y cada uno de los agricultores, pro­
cura tener un acceso suficiente a las 
principales y diferentes zonas eco­
lógicas: Yunga, en el fondo de la 
quebrada; Quechua o Jalga, zona 
templada en las faldas de los ce­
rros, y Su ni o Puna, altura para el 
pastoreo del ganado. A través del 
control y el trabajo en todas estas 
zonas ecológicas, los campesinos ob­
tienen los productos que requieren 
para el consumo (F.C.E.C.S. 1969: 
112). Así, en Tángor, cada familia 
tiene suficientes chacras de papa de 
"altura" de la región Suni, donde 
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se producen las "harinosas", que 
son las favoritas por su buen gusto. 
Tiene también tierras de Quechua, 
que son trabajadas mediante un 
sistema de rotación. El primer año, 
después del descanso, entran las 
papas "principales"; el segundo, las 
"primerizas"; el tercero, las "ocas", 
"ollucos" y "habas"; el cuarto y 
en algunos casos también el quinto 
año, se siembra trigo, para luego ha­
cer pasar las tierras al descanso 
durante unos 6 ó 7 años. Esto signifi· 
ca que el agricultor trabaja simultá­
neamente en chacras ubicadas en 
cinco sectores diferentes, que cambian 
de lugar a medida que las nuevas cha­
cras son sacadas del descanso y las de 
trigo entran a descansar. Las propie­
dades individuales que trabaja cada 
familia están distribuidas por todas 
las tierras laborables del pueblo; pro­
piedades extremadamente fracciona­
das en "pedazos", de las que por lo 
menos la mitad, están en descanso. 

Además, todas las familias tan­
gerinas tienen tierras de maíz en las 
Yungas, que se trabajan entre 7 y 1 O 
años, antes de dejarlas descansar. Allí 
producen maíz, calabaza, y una espe­
cie de frijol llamado numia. Los peda­
zos en descanso se aprovechan para 
pastorear burros, vacas, carneros y ca­
bras. Teóricamente, cada comunidad 
es autosuficiente en todas sus necesi­
dades agrícolas. Sin embargo, debido 
a la distribución de Jos recursos natu­
rales en la región, las comunidades 
se especializan en algunos de los pro­
ductos de la región ecológica de la 
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que están mejor dotados, y produ­
cen un excedente más allá del consu­
mo local. Así, por ejemplo, hay pue­
blos que aprovechan las punas para 
producir un excedente de ganado, 
mientras que Tángor, mejor dotado 
de tierras de Yunga, prefiere especia· 
!izarse en la producción de maíz, y no 
en papas ni ganadería (sin excluir este 
cultivo y crianza). La junta comunal 
de Tángor alquila sus tierras de puna a 
comuneros de pueblos vecinos especia­
lizados en la ganadería. 

La cosecha que les falló a los Tan­
gorinos fue la de papas "principales", 
mientras que las otras no fueron tan 
malas ese año. Hubo también algunos 
agricultores que obtuvieron una cose­
cha regular de papas "principales". 
Ese año había llovido excesivamente y 
sólo aquellos agricultores que sembra­
ron temprano en la temporada obtu­
vieron una producción adecuada; los 
que se retrasaron, fueron los que no 
tuvteron éxito. Además, parece ser 
que las tierras han perdido gran parte 
de su fertilidad y se encuentran con­
taminadas con plagas que "terminan 
con la cosecha", como lo expresaba, 
preocupado, un campesino. 

LAS ESTRATEGIAS ANTE LA 
CRISIS 

Uno de ellos, Don Eulogi0, desapare­
ció del pueblo por unos quince días, y 
al regresar, me contó que había ido a 
los pueblos río arriba, donde la cose­
cha de papas recién había comenzado, 
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y donde había obtenido unos cuatro 
sacos de papas ''para el gasto,. Don 
Eulogio fue el primero en ir a la 
zona de cosecha a explorar las posibi­
lidades de conseguir papas. Según 
cuenta, fue primero al mercado de la 
ciudad de Yanahuanca, donde se in­
formó de los pueblos que estaban en 
"cosecha". Supo que en Yanacocha 
y los anexos de la comunidad de Ya­
nahuanca estaban cosechando, y Don 
Eulogio recordó que en Y anacocha te­
nía un amigo con el que había hecho 
negocios en años anteriores. 

Con algunas ·calabazas maduras y 
una media arroba de "choclos" ( elo­
tes) se dirigió a la casa de su amigo 
yanacochino. Este efectivamente es­
taba cosechando y su casa estaba ce­
rrada. Don Eulogio se fue entonces 
hasta la misma chacra de papas, a 
unas dos horas de camino, más allá del 
pueblo, en las alturas. Allí acampaba 
su amigo. Don Eulogio trabajó ayu­
dándole en la cosecha, y la forma de 
pago fue que, por cada día de trabajo, 
el yanacochino le daba medio saco de 
papas o, como lo expresaba Don Eu­
logio, dos días por saco. El valor mo.­
netario de esta ayuda era de 60 
soles' por día, ya que las papas se ven­
dían a 120 soles por saco. Esta forma 
de pago tiene el nombre de "al/a­
pakuy (ayudar a cosechar) y es "cos­
tumbre". Costumbre quiere decir 
usos antiguos basados en obligacio-

1 Loa precios y salarios corresponden al 
año de 196!1. 
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nes recíprocas que tienen vigencia ac­
tual para los tangorinos y todos los 
chaupiwaranguinos. Don Eulogio te­
nía así, ciertos "derechos" basados 
en "costumbre". Con las calabazas 
y los choclos que llevó, se ganó la 
aceptación del amigo, quien por la 
costumbre de yawasinakuy se vio 
obligado ,a recibirle bien. Los cho­
clos y las calabazas todavía no madu· 
raban en Y anacocha, y fueron bien 
recibidos por ser una variación en la 
dieta de la temporada. Este presente 
obligó a su amigo a reciprocar en al­
guna forma a Don Eulogio. Pero esto 
va más allá de la obligación de hacer­
se regalos mutuos como acostumbra­
mos en nuestra cultura. En su caso, 
ambos entendieron que Don Eulogio 
pedía implícitamente ser recompen­
sado con una fuerte cantidad de pa­
pas. 

A pesar de que el yanacoclúno 
podría, con mayor conveniencia mo­
netaria, haber recogido solo las pa­
pas, o haber contratado un peón ·por 
apenas 12 soles diarios, la "costum­
bre" le obligó a aceptar la ayuda de 
allapakuy de Don Eulogio: era di­
fícil rechazar a un extraño de otro 
pueblo que venía a pedir ayuda cuan­
do estaba en dificultades debido a 
la falla de la co~~echa. Obligación 
moral, basada en reciprocidad, por­
que no sería raro que en un futuro 
fallara una cosecha en Y anacocha, 
con lo cual él mismo tendría que ir 
a buscarse las papas en otros pue­
blos, inclusive quizá Tángor. 

Al amigo de Don Eulogio le con-
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venía también la ayuda de Don Eu­
logio, debido a la escasez de peones 
del pueblo que se suscita durante 
la cosecha. Todos los de un pueblo 
cosechan al mismo tiempo, y el que 
se atrasa, corre el riesgo de perderla 
por los daños que causan Jos anima­
les de las chacras vecinas. También 
se corre el riesgo de que las inclemen­
cias del tiempo hagan más difícil la co­
secha, y la misma demora retrase las 
otras labores agrícolas pendientes. En 
fin, era un arreglo de mutua conve­
niencia, basado en prácticas antiguas 
que relacionan a los habitantes de 
unos pueblos con otros. 

El éxito que tuvo Don Eulogio 
fue muy comentado por Jos demás 
tangorinos. Más y más personas via­
jaron al sur a buscar papas, y el movi­
miento se convirtió en un verdadero 
éxodo: algunos viajaban en camión, 
y otros arreaban burros desde Tán­
gor. No todos los tangorinos obtu­
vieron sus papas en allapakuy. Otros 
fueron a comprar las papas con di­
nero, aunque pagando menos que 
los mayoristas compradores de pa­
pas, ya que las compraban directa­
mente en las chacras y, de esta mane­
ra, podían descontar el valor del fle­
te de la chacra a la carretera. Además, 
los tangorinos compraban las papas 
más pequeñas y las que estaban un 
poco agusanadas. La misma obliga­
ción de prestar ayuda a campesinos 
que les ha fallado la cosecha, contri­
buyó a que s" las vendieran más ba­
ratas. 

Otros fueron con burros desde 



UN CARNERO POR UN SACO DE PAPAS •.• 

Tángor, y se contrataban como fle­
teros para llevar las papas de las cha­
cras hasta las casas de sus dueños en 
el pueblo, o a la ~arretera. El pago 
también lo recibían en papas, en vez 
de dinero. 

Algunos tangorinos fueron a la 
ciudad de Huánuco a vender cho­
clos y calabazas; con el dinero ob­
tenido, compraron canastas, ollas de 
barro, manteca, azúcar, telas, agu· 
jas y otros productos manufactura­
nos. Tomaron el autobús hasta Ya­
nahuanca, y se fueron a las chacras 
de Yanacocha y Chinche a cambiar 
esos productos por papas, de acuer­
do a tasas de intercambio establecí· 
das desde tiempo atrás. Las ollas de 
barro se cambiaban por papas, lle­
nando dos veces la olla con papas, 
en tanto que las canastas, por su 
menor valor, se cambiaban por una lle­
nada de papas. Una libra de manteca 
se cambiaba por una arroba de papas. 

Algunos se dirigieron a otros 
pueblos, llevando sólo productos 
de Tángor: choclos, calabazas y ocas 
que estaban maduras, e hicieron cam­
bios con ellos. 

Como se puede ver, los campesi­
nos de Tángor implementaron diver­
sas estrategias para conseguir papas. 
Don Francisco, por ejemplo, se lle­
vó dos burros cargados de choclos 
y calabazas que cambió por papas, 
se contrató como fletera, y trabajó 
en allapakuy. Un tejedor aprovechó 
su viaje a otra zona, donde además de 
las papas abundan los carneros, para 
conseguir lana: trabajó en allapakuy, 
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hasta juntar los sacos de papas que 
necesitaba y siguió trabajando en 
allapakuy, hasta conseguir tres sa­
cos más de papas que vendió a un 
mayorista. Con el dinero obterúdo, 
compró los vellones de lana; con el 
sobrante, pagó el flete del camión, 
y aprovechó su estadía en Yanahuan­
ca para comprar azúcar, fideos, arroz, 
coca y manteca en los e•tablecimien­
tos comerciales de la ciudad. 

La falla de la cosecha es aigo 
excepcional, y no sucede ciertamen­
te todos los años. Sin embargo, hay 
que enfatizar el hecho de que en la 
región existen patrones culturales 
bien establecidos para cuando se sus­
citan esas eventualidades, patrones 
que han sido aprovechados probable­
mente por los chaupiwaranguinos in­
numerables veces. 

Esto último es demostrable jus­
tamente en el caso de Tángor, que 
nunca es autosuficiente en papas, 
puesto que lo cosechado sólo alcan­
za hasta mediados de diciembre. En 
ese momento, los pueblos que rodean 
el valle de Colpas (un afluente del 
Chaupiwaranga al norte de Tángor) 
empiezan a cosechar las "primeri­
zas", y los tangorinos van en viajes 
de trueque a esos pueblos a abaste­
cerse de papas, ya que sus propias 
"primerizas" maduran hasta el mes 
de marzo. En estos casos, el trueque 
es más común que allapakuy, porque 
los de Colpas pagan muy poco en 
allapakuy: un saco por tres o cuatro 
días de trabajo, de acuerdo a la bue­
na o r -ular calidad de la cosecha. 
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EL TRUEQUE: 
UN SISTEMA GENERALIZADO 
DE INTERCAMBIO 

En tiempos normales los tangorinos 
prefieren ir en viajes de trueque que 
trabajar en alkzpakuy, llevando pan, 
manteca, arroz, numia, maíz, y en ale 
gunos casos, dinero. Ellos no sólo se 
abastecen para el consumo, sino que 
van también a "negociar" a los pue­
blos: a hacer trueque por papas, para 
luego venderlas en la feria dominical 
de Parcoy. 

Parcoy es un pequeño pueblo (an­
teriormente era el punto final de una 
carretera) donde cada domingo se ce­
lebra una feria muy concurrida por los 
agricultores de todas las zonas. Allí 
acuden compradores con camiones 
desde Lima. Los tangorinos que lle­
van a cabo estos unegocios" especue 
lan, ya que corren el riesgo de no po­
der cubrir las inversiones irúciales de 
canastas, pan, manteca porque el 
precio al que venden las papas se fija 
en Lima. Este precio varía de acuer­
do a la oferta y demanda nacional, 
y en ocasiones, también por la ac· 
ción del gobierno, que procura man­
tener reducidos los precios de algu­
nos artículos de primera necesidad. 
El objetivo de estos negocios de los 
tangorinos es obtener ganancias en 
efectivo, cuestión que es posible, 
ya que las tasas de intercambio en el 
trueque son más altas que el valor 
monetario del producto. Una libra 
de manteca vale unos 7 soles en una 
tienda comercial de la región y se 
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cambia por una arroba de papas que, 
en una época de buen negocio, se 
puede vender en 20 soles. 

Los viajes de trueque para obte­
ner ganancias en dinero son muy co­
munes entre los tangorinos, que se 
jactan de ser "negociantes, por vo­
cación, o "negocian teros", como 
ellos mismos se suelen llamar. Un 
buen ejemplo de esto sería Don Fe­
derico. Le pide prestado 400 soles 
a un vecino, al 5 por ciento de inte­
rés mensual ( ¡ 60 por ciento! anual), 
y se va a Huánuco adonde lleva lana 
y compra loza y platos de fierro en­
lozado2. Después de hacer sus com­
pras y de dormir una noche en Huánu­
co (en un patio abierto -el Tambo 
Chúcaro- por apenas dos soles) viaja 
rumbo a la Cordillera Azul, ubicada 
entre Huánuco y Tingo María. Desde 
allí se dirige a las pequeñas estancias 
cafetaleras de la zona de ceja de mon­
taña (selva). Don Federico viaja a pie, 
cargando en la espalda todo lo que 
lleva. Va de estancia en estancia ofre­
ciendo sus mercancías a los colonos• , 

2 Otros tangorinos hacen este tipo de ne­
gocios nevando productos de plástico, 
cuchillos, aguju, ropa hecha. ~evan 

también lana, chalona (carne ~eca), 

chuño (papas deallldratadu) y grasa 
de Dama de laa alturas de Tíngor. 

3 Los colonos de esa reglón conocen a los 
tangorinos por el nombre de "taita Shu· 
kuy" por laa alpargatas de cuero de va­
ca (ahukuy) que usan. 
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a cambio de coca, café y achiote. Don 
Federico vende sus mercancías al do­
ble del precio de compra en Huánuco, 
pero cobra en café. Entrega las mer­
cancías a los colonos y "contrata" 
para recoger el café en el viaje de re­
greso, ya que muchas veces éste toda­
vía no ha sido recogido o secado. Una 
vez que ha repartido toda la mercan­
cía, trabaja de peón, por dinero, du­
I'ante una o dos semanas en "rociar 
monte", limpiar chacras de café, o re­
coger coca hasta que calcula que todos 
sus clientes han terminado de prepa­
rar el café o la coca. De regreso enton­
ces recoge sus "contratos", hasta que 
la carga -un quintal de café- resulta 
muy pesada para llevarla en la espal­
da. Generalmente contrata a un arrie­
ro para que le "saque" el café hasta 
la carretera donde, en este ejemplo, 
lo vendió inmediatamente a un acapa­
rador de café. Es decir, con una inver­
sión de 400 soles obtuvo 1 030 soles. 
Calculaba en 60 soles los gastos del 
viaje y 20 soles por los intereses 
del préstamo. 

Don Federico viaja a la montaña 
dos o tres veces al año en los meses 
de junio, julio y agosto, meses de co­
secha de café en la montaña, y cuando 
hay poco trabajo agrícola en Tángor. 
Para abastecerse de la lana que lleva 
a la montaña -y que su mujer hila­
va a las alturas a buscar lana y carne. 
En una ocasión, Don Federico, que 
como mayordomo de Semana Santa 
había horneado pan, se llevó los so­
brantes a la altura, y los cambió por 
lana al "Unay precio", precio anti-
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guo, de 30 a 40 centavos por vellón. 
El pan tenía el "unay precio" de 
cuatro panes por 10 centavos. 

"Unay precio" es la tasa de in­
tercambio establecida para hacer true­
que entre productos de diferentes 
zonas ecológicas. Es un mecanismo 
que permite efectuar el intercambio 
entre productos a precios variables. 
Desde el punto de vista de los tango­
tinos, la base del "unay precio" es 
de 40 mazorcas de maíz por 10 cen­
tavos o, lo que es lo mismo, 20 pa­
res de mazorcas por 10 centavos, ya 
que éstas se amarran en pares con las 
pancas (pencas) para secarlas. Este 
precio no tiene nada que ver con el 
precio vigente del maíz en el merca­
do, donde una sola mazorca vale 
unos 75 centavos de sol. Sería ri­
dículo tratar de pagar dinero a esa 
cotización. 

"Una y precio, sólo sirve para 
hacer trueque y está más generalizado 
en los intercambios entre campesi­
nos de la quebrada y los de la puna. 
Los de la puna acuden a la quebrada a 
cambiar lana, carne, chuño y queso, y 
cotizan un "unay precio" al que es­
tán dispuestos a cambiarlos por maíz, 
digamos 30 centavos por el vellón de 
lana, 20 centavos por una pierna de 
carne de carnero, 20 centavos por un 
molde de queso. Si a los tangerinos 
les parece aceptable este precio, en­
tonces les dan 40 x 3 z 120 mazor­
cas de maíz por el vellón, 80 mazorcas 
por la carne, y 80 por el queso. El 
"unay precio" es pues, una medida 
de valor relativa entre el maíz y los 
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productos de la puna. 
Hay años en que los estancieros 

de la puna deciden, por diferentes 
razones, subir sus cotizaciones, diga­
mos a 40 centavos por vellón, en vez 
de 30, y el queso a 30 ó 40 centavos, 
en vez de 20. También hay años en 
que la producción de maíz es más baja 
y los tangerinos deciden subir sus co­
tizaciones de maíz, de 40 mazorcas 
por 1 O centavos a 30 y, en algunos ca­
sos, hasta 20 mazorcas por 20 centa­
vos. Cada año, en la época del true­
que, se suscita un reñido regateo entre 
los de la puna y los de la quebrada, 
hasta llegar a definir un precio jus­
to y aceptable para ambos. En el rega­
teo entra también el tamaño de las 
mazorcas. Un campesino explica así 
el sistema: "Es decir, cuando los de la 
puna dan 'precio antiguo', entonces 
nosotros también damos 'precio anti­
guo', y tienes que darles 40 mazor­
cas por un real ( 10 centavos de sol). 
Si ellos piden un sol por su queso, 
en vez de 20 centavos, entonces no­
sotros también tenemos que luchar 
y damos 5 mazorcas por medio, y 10 
por un real. Hacemos asamblea y dis­
cutimos a qué precio vamos a dar el 
maíz". 

Lo importante es que, cualquiera 
que sea la tasa de intercambio estable­
cida en un año, ésta siempre resulta 
menor que el valor monetario que se 
podría obtener si los de la puna ven­
dieran sus carneros y los de la quebra­
da su maíz, en el mercado actual, por 
dinero a los precios establecidos. Por 
ejemplo, un carnero se cotiza entre 
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300 y 350 soles entre los comercian­
tes de carne. Un saco de maíz en ma­
zorca se cotiza a unos 140 soles. Sin 
embargo, en el trueque se sigue cam­
biando un carnero por un saco de 
maíz. En este caso, el de la puna 
pierde, en una transacción, lo que 
podría obtener si vendiera su carne­
ro por dinero y comprara maíz. Un 
estanciero de la puna decía que él 
siempre llevaba algunos carneros para 
hacer cambio con los de la quebrada, 
porque ellos "también quieren comer 
carne y si no la llevamos así, no la 
conseguirían". En esto vemos cómo 
antiguas reciprocidades siguen rigien­
do en la zona. Los de la puna se sien­
ten en la obligación de proporcionar 
carne a una tasa de intercambio que 
resulte favorable para los de la quebra­
da, sin tener en cuenta el precio de la 
carne y el maíz en los mercados. De 
igual modo, los de la quebrada prefie­
ren can.biar maíz con los de la puna, 
en vez de venderlo, para continuar 
antiguas relaciones de intercambio 
con los de la puna a "quienes les 
gusta comer maíz". 

Una hipótesis tentativa para ex­
plicar esta discrepancia entre true­
que y compraventa sería que, en 
años anteriores, existía una equiva­
lencia entre un saco de papas, uno 
de maíz y un carnero. Pero que, a 
medida que han crecido los centros 
urbanos de Cerro de Paseo, Huánuco 
y Lima (adonde se exporta carne) el 
precio de ésta ha subido debido al 
aumento de la demanda, en tanto 
que los precios del maíz y las papas 
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se han mantenido estables en los 
últimos treinta años.• En Chaupi­
waranga donde las tasas de intercam­
bio en el trueque se mantienen en 
base a consideraciones "morales", 
de "costumbre" y continuidad de 
relaciones entre puna y quebrada, 
éstas se han mantenido relativamen­
te estables por muchos años, a pe­
sar de la interferencia del mercado 
monetario. El hecho de que muchos 
tangorinos tengan relaciones fami­
liares con los habitantes de la puna 
contribuye seguramente también a 
explicar este fenómeno. 

En julio de 1969, pude obser­
var numerosas transacciones entre 
los de la puna y los de la quebrada 
en la época del trueque, después de 
la cosecha de maíz. Los de la puna 
acudían a Tángor en busca de maíz. 
En muchos casos, se discutía violen­
tamente el "unay precio". Muchos 
estancieros estaban prefiriendo ven­
der su carne por dinero, para luego 
comprar el maíz también con dinero, 
porque de este modo, obtenían dos 
sacos de maíz por un carnero, en vez 
de uno solo. Muchos tangorinos, para 
evitar esta situación, estaban ofrecien­
do más maíz por carnero: hasta un 
saco y medio. Un tangorino con quien 
presenciaba una acalorada discusión 
observó que "ahora ya se han dado 
cuenta los de la puna, y ya no quieren 

4 Si tenemos en cuenta la Inflación resul­
ta que el precio de las papas y el maíz 
ha bajado respecto a otros productos. 
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vender por 'unay precio' , sino por 
plata". 

¿POR QUE EL TRUEQUE? 

Hemos descrito algunos ejemplos de 
diferentes formas de trueque en la 
zona de Chaupiwaranga. El trueque 
desempeña un papel importante en la 
vida económica de la región, se des­
arrolla en una gran extensión geográ­
fica, y se caracteriza por su comple­
jidad y variabilidad. Surge entonces 
la pregunta por los factores que con­
dicionan la existencia de movimien­
tos tan extensos de productos dentro 
de la zona, si tenemos en cuenta que 
cada comunidad y cada familia tienen 
acceso suficiente a los diferentes pisos 
ecológicos, y de esta manera, pueden 
producir todos sus satisfactores bá­
sicos. 

Si bien las comunidades de la 
quebrada tienen en sus títulos tie­
rras de puna para el pastoreo de ani­
males, en realidad, sólo algunos de 
los comuneros aprovechan estos pas­
tos en estancias donde viven casi per­
manentemente y se dedican casi ex­
clusivamente a la ganadería. Existen 
así, dos estilos de vida bien demarca­
dos: la del agricultor de quebrada, 
productor de papas, maíz, trigo, 
que tiene animales sólo como un 
complemento a las actividades agrí­
colas. Prefiere tener burros para trans­
portar carga, en vez de caballos; tie­
ne pocos carneros y unas cuantas 
vacas que se alimentan en los peda-
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zos de tierra en descanso. El agricul­
tor prefiere producir un excedente en 
maíz o papas y cambiarlo por produc­
tos de la altura. El estanciero, pastor 
de ganado, vive en las zonas altas de 
la sierrra , en pequeñas estancias fa­
miliares; es trashumante, prefiere te­
ner rebaños de carneros, vacas y lla­
mas. Su animal preferido es el caba­
llo, su cabalgadura. Como actividad 
secundaria, este estanciero siembra 
papas y otros tubérculos de altura 
para su uso casero estrictamente. El 
excedente se produce en ganado, la­
na y queso. El estanciero es indepen· 
diente, agresivo, violento y con una 
gran confianza en sí mismo. El agri­
cultor es humilde, tranquilo y no tan 
independiente como el estanciero. 

Así tenemos un primer factor que 
explica el trueque: los ganaderos de 
la puna están en una relación simbió· 
tica de intercambio de productos con 
los agricultores de la quebrada. En al­
gunos casos, como en el de la comuni· 
dad de Paúcar, la relación de intercam­
bio interecológico se da dentro de la 
jurisdicción de la misma comunidad. 
Algunos comuneros son estancieros 
en la puna, otros son agricultores de 
quebrada, pero todos pertenecen a 
la misma comunidad. En la zona de 
Tángor, la relación simbiótica de 
maíz-lana se extiende hacia la zona 
de Cauri (en el Departament& de Huá­
nuco) hasta la cordillera de Raura (en 
el Departamento de Lima). Todos los 
años bajan los mismos estancieros 
hasta Tángor con llamas, burros y ca­
ballos cargados de lana, chuño, carne 
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y queso. Se hospedan con amigos y 
conocidos, hacen sus "negocios" de 
trueque y regresan con sus animales 
cargados de maíz. 

Es en esta relación donde el 
"unay precio" tiene mayor vigencia. 
Como se señalaba anteriormente, los 
cambios hechos en el "una y precio" 
son tradicionales y testifican una re­
lación histórica de reciprocidad, regi· 
da por sanciones morales, entre los 
habitantes de las dos zonas. Si en 
una oportunidad los de la puna de­
cidieran no acudir a Tángor a cambiar 
carne por maíz, los tangorinos califi­
carían a los de la puna de egoístas y 
"sin compasión" con sus paisanos. 
Lo mismo ocurriría si los tangorinos 
vendieran toda su cosecha a Lima y 
dejaran a los de la puna sin cancha 
(comida). 

Un segundo factor que explica el 
trueque es el clima. Es un hecho que 
casi todas las comunidades de la que­
brada cultivan los mismos produc­
tos de subsistencia. Pero los productos 
maduran y se cosechan en diferentes 
épocas del año. En Tángor, las papas 
"primerizas" maduran en marzo, 
mientras que en el valle de Colpas ya 
se pueden cosechar en enero, por lo 
que los tangorinos van allí en busca 
de las papas que ellos también pro­
ducen. En junio, los choclos y las ca­
labazas de Tángor ya están maduros, 
mientras que en Yacán, Chaupimar­
ca y Y anahuanca, todavía están 
tiernos. En esa época acuden a Tán­
gor los agricultores de esos pueblos 
a cambiar choclos y calabazas. 
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La secuencia de cosechas empie­
za siempre en el extremo norte del 
valle con papas "primerizas", seguida 
por choclos, calabazas y "caiguas" 
que son silvestres. Luego se cosechan 
las papas "principales", seguidas por 
las "ocas", "ollucos" y habas. Conti­
núa el maíz, las "numias" y los zapa­
llos (calabaza de Castilla). La tempo­
rnda termina con la trilla del trigo. 
Es obvio que para cosechar primero, 
h:ay que sembrar con anticipación, y 
esto se hace cuando las lluvias llegan 
a la zona. La época de lluvias comien­
za al extremo norte del valle y se ex­
tiende gradualmente hacia el sur. Por 
lo tanto el ciclo agrícola siempre está 
mucho más avanzado en el norte que 
e:n el sur del valle. Esquemáticamente, 
tenemos una situación en la que un 
pueblo busca cosechas nuevas en el 
norte y, al mismo tiempo, recibe com­
pradores del sur. 

El caso de la falla de una cosech:a, 
como la que hemos mencionado, es 
sólo un ejemplo de este principio. En 
años normales, cuando se les acaban 
las papas, los tangerinos se van al 
norte, donde están más avanzadas 
las cosechas. El año que les falló la 
c:osech:a se fueron al sur, donde la co­
secha estaba más retrasada y así pu­
dieron obtener sus papas. 

El tercer factor explicativo es el 
de las relaciones sierra-montaña, que 
tiene raíces históricas precolombi­
nas y preincaicas: los habitantes de 
la sierra siempre h:an mantenido estre­
chas relaciones eon las zonas de mon­
taña para obtener coca. En base a 
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esta continuidad histórica prosiguen 
las relaciones comerciales entre los 
serranos y zonas específicas de la 
montaña. Actualmente, muchos tan­
gerinos viajan a la zona de Pillao 
(montaña), donde ya en 1562, el 
Visitador Real, Don Iñigo Ortiz de 
Zúñiga, recogió del entonces Prin­
cipal, Don Alonso Coriguanca del 
pueblo mitimae (colonos) de Hanan 
Pillao, la siguiente declaración: "que 
no tienen coca y que les dio el Inga 
chacras de coca para ellos cuando 
los puso por mitimaes en este pue­
blo y se las han quitado los Chupa­
chus que las tienen al presente" 
(Ortiz de Zúñiga, 1562). Los Chu­
pachus son un grupo étnico vecino 
de Tángor, que hoy se encuentra 
en la Provincia de Ambo y en la 
zona de Huánuco. Cerca de Hanan 
Pilla o estaba, según la misma decla­
ración, el pueblo de Urin Pillao, que 
probablemente es el Pillao actual. 

Es claro que los factores econó­
micos han cambiado e interferido 
en las relaciones entre la sierra y la 
montaña, a través de los siglos. Hoy 
los tangerinos prefieren llevar pro­
ductos manufacturados a estas zo­
nas y traer café para luego vender­
lo, como vimos en el caso de Don 
Federico. Además, el negocio de la 
coca se ha alterado profundamente 
en los últimos años y los tangerinos 
han sido marginados de él. Pero las 
relaciones entre estas zonas son an­
tiguas y persistentes. Según los tan­
gerinos, ellos no sólo llevan produc­
tos manufacturados a la montaña, 
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sino también papas, lana, carne, chu­
ño, tocosh, caya y otros productos 
de altura que tienen gran demanda 
en las zonas cálidas, porque los co­
lonos son oriundos de la sierra. 

El segundo interrogante que se 
plantea, se refiere a la preferencia 
del trueque respecto a la compra­
venta. Para responderla es preciso 
observar el origen y uso que hacen los 
tangerinos del dinero en efectivo 
al que tienen acceso. En general, 
el dinero en efectivo proviene de 
migraciones permanentes y /o tem­
porales a Lima, a la montaña y a los 
centros mineros de la zona. Los mi­
grantes mantienen parientes en Tán­
ger, o regresan periódicamente a tra­
bajar en sus chacras. El ingreso en 
efectivo por la venta de productos 
agropecuarios es casi insignificante. 
Tánger, como los demás pueblos 
de Chaupiwaranga, es exportador de 
mano de obra a la economía nacio­
nal, e importador de dinero en efec­
tivo. En este sentido, están integra­
dos a la economía nacional, pero de 
una manera parcial y deficiente. 

Los tangerinos emplean el dine­
ro en efectivo para obtener produc­
tos manufacturados de uso coti­
diano como azúcar, manteca, ke­
rosene, velas, fideos, pan, aceite, 
condimentos, sal; artículos que son 
ya de primera necesidad. El dinero 
se usa también para comprar pro­
ductos necesarios para cumplir con 
las obligaciones sociales: aguardien­
te, licores, cerveza, cigarrillos, coca, 
contratación de músicos, alquiler 
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de disfraces. Se requiere de dinero 
también para obtener artículos dura­
deros como zapatos, ropa, útiles es­
colares para los niños, molinos de 
granos, radios. Algunos agricultores 
utilizan dinero para pagar los sala­
rios de los peones. Finalmente, se 
invierte el dinero en viajes de nego­
cios y Jos ahorros se orientan hacia 
la construcción o el mejoramiento 
de las casas, la compra de solares 
en la población, y hasta la promulga­
ción de la última Ley de Reforma 
Agraria, en la compra de chacras. 

Así es posible distinguir dos ti­
pos de transacciones comerciales; 
por un lado, la compra de produc­
tos manufacturados con dinero que 
llamaremos conversiones; por otro 
lado, tenemos Jos intercambios de 
productos agropecuarios dentro de 
la zona y entre campesinos que 
llamaremos traslados (Bohannan y 
Dalton, 1962). 

Una conversión implica compra 
y venta, uso de dinero en efectivo, 
la intervención de intermediarios 
o comerciantes cuya función es dis­
tribuir productos manufacturados en 
la zona. En resumen, una conversión 
implica una integración parcial en la 
economía nacional de mercado. Así 
calificarerr..os como conversión las ac­
tividades que llevan a cabo Jos tangeri­
nos para obtener dinero en efectivo: 
venta de productos agrícolas, el tra­
bajo remunerado y las migraciones 
por trabajo asalariado. 

Quisiera ilustrar esto brevemente. 
Si un tangerino vende su maíz en la 
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feria de Parco y, lo tiene que hacer 
a un intermediario "mestizo" que 
viene con su camión -generalmente 
de,sde Lima- que dicta el precio de 
compra del maíz y paga al contado. 
El tangerino trata con una persona 
de un estrato social más elevado que 
el suyo (el famoso "misti"). Las rela­
ciones entre ambos son breves, este­
reotipadas y de corto alcance. De igual 
manera, el tangerino que trabaja en 
la construcción de carreteras acepta 
el jornal que se le ofrece, trata con 
Wl capataz y un ingeniero, ambos 
también "rnisti", con los que, si 
tiene suerte, establece relaciones de 
"patronazgo" (verticales y de supe­
rior a inferior). En ambos casos, las 
condiciones del intercambio son dic­
tadas y definidas por los intermedia­
rios, representantes del sector nacio­
nal. Lo mismo sucede cuando los 
tangorinos compran productos pro­
venientes de la economía de mercado: 
Jos precios en Huánuco o Y anahuan­
ca son fijados por los comerciantes, 
y los tangorinos sólo tienen la al­
tllrnativa de comprar a uno u otro 
comerciante. 

En contraste, en una transac­
c'ión de traslado, el comprador y el 
vendedor son propietarios de sus pro­
ductos y realizan la transacción 
con fines inmediatos de consumo. 
Allí no participan los intermediarios. 
Los precios son el resultado de anti­
guas convenciones y del regateo que 
se suscita en el momento de llevar a 
cabo la transacción. Por Jo tanto, 
las tasas de intercambio son varia-
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bies, y hasta cierto punto controla­
bles por los mismos campesinos. Las 
relaciones entre el comprador y el 
vendedor son personales, de larga du­
ración y están regidas por una serie 
de convenciones sociales y obligacio­
nes mutuas. Finalmente, en una tran­
sacción de traslado el comprador 
y el vendedor provienen del mismo 
estrato social: ambos son campesinos. 

Los campesinos necesitan ciertos 
productos manufacturados. El dinero 
a su alcance es limitado y así resulta 
obvio que reserven sus centavos para 
comprar productos manufacturados 
y no para los productos regionales 
que pueden conseguir de otra manera. 
Se puede expresar lo mismo diciendo 
que una de las condiciones para efec­
tuar una conversión, es tener dinero 
en efectivo, mientras que, en un tras­
lado, éste no es necesario. El dinero 
en efectivo se reserva para conversio­
nes y no para traslados. La idea es 
similar a la de que uno no usaría dó­
lares para comprar pan en Lima, por­
que éstos se pueden usar para impor­
tar un producto del exterior que no 
se puede conseguir en el país. Esta 
es una de las razones que explican 
el trueque en Chaupiwaranga. 

Hay otras razunes también que 
explican la preferencia del trueque. 
Corno los traslados no están integra­
dos a la economía nacional, las tasas 
de intercambio tienden a mantenerse 
en W1a proporción más o menos esta­
ble a largo plazo, aunque haya varia­
ciones anuales. De esta manera, no 
están sujetos a las tendencias infla-
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cionarias del sector monetario. De 
ahí la discrepancia entre el valor mo· 
netario de un camero (300·350 so­
les en el mercado actual), que se sigue 
cambiando por un saco de maíz cuyo 
valor monetario. es menor (140 so­
les). En este caso resulta evidente la 
razón por la que el tangerino pre· 
fiere el trueque a la compraventa. 
Pero la ventaja del tangerino es la des· 
ventaja del estanciero de Cauri, que 
podría obtener dos sacos de maíz por 
su camero si realizara dos conversio· 
nes en vez de un solo traslado. El pro· 
blema del caurino es: ¿Quién le paga 
en efectivo por su camero? En Tán­
gor, por lo menos, no encontraría mu-

. chos compradores en posibilidad de 
pagarle en efectivo. Para concertar 
esta venta, el caurino tiene que en­
trar en contacto con la economía 
de mercado, cuyos tentáculos toda· 
vía no se extienden a todos los rinco­
nes del país; tiene que vender su car­
nero a un acaparador en Huánuco y 
correr el riesgo de ser engañado· por 
un mestizo. Después, tiene que regre­
sar a Tángor o quizá hasta Parco y, a 
buscarse su maíz. El trueque sigue vi· 
gente en la zona debido al acceso li· 
mitado que tienen los campesinos 
a la economía de mercado. 

En el viaje de Don Federico a 
la montaña vemos, sin embargo, 
como se extiende la economía de 
mercado a través incluso de los mis· 
mos campesinos. En este caso, te­
nemos una cadena de transacciones 
que comienza con una conversión 
(la compra de productos manufac· 
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turados en Huánuco ). Sigue una se­
rie de semitraslados, donde se cam­
bian productos manufacturados por 
productos agrícolas comerciales (lo 
que es una conversión, pero que se 
realiza a manera de trueque). La ca­
dena termina con una conversión en 
la venta del café recolectado. 

Vimos que la finalidad de este via­
je es obtener una ganancia en dinero, 
objetivo que se logra aprovechando 
las ventajas sociales de los traslados 
para convertirlos en ventajas económi­
cas. Los de la montaña prefieren cam­
biar productos con Don Federico, 
porque lleva los productos hasta la 
misma estancia, porque las relaciones 
comerciales con él son amigables y 
en términos de igualdad social, por· 
que Don Federico lleva también pro· 
duetos de la sierra a los cuales tiene 
acceso por sus relaciones con los de 
la puna, y este es un servicio que un 
simple comprador de café no puede 
proveer. Vemos que los viajes a la 
montaña son híbridos entre conver· 
siones y trasLados y, en resumidas 
cuentas, Don Federico resulta ser 
un intermediario más en la larga ca­
dena que vincula al campesino pro· 
ductor de café con el mercado nacio­
nal e internacional. 

Por último, los traslados forman 
parte de la vida tradicional del cam · 
pesino, que al mismo tiempo, refle­
jan estrechas relaciones sociales en­
tre los habitantes de los diferentes 
pueblos. Son un ejemplo más de lo 
que quiso expresar Maree! Mauss, 
en 1925, al decir que las transaccio· 
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nes en sociedades tradicionales difie­
ren de las relaciones de mercado, por­
que en las primeras son grupos Jos 
que realizan Jos intercambios a tra­
vés de sus representantes, quienes 
hacen Jos contratos y están compro­
metidos por obligaciones morales ... 
Además, no sólo intercambian bie­
nes y riquezas, propiedades privadas 
y cosas de valor económico. Más bien 
intercambian cortesías, diversiones, 
rituales, ayuda militar, mujeres, niños, 
bailes y fiestas (Mauss, 1954). 

Quisiera concluir este trabajo repi­
tiendo dos aseveraciones que hice al 
principio. Los tangorinos prefieren 
el trueque a la compraventa porque las 
reglas del trueque les permiten tener 
un mayor control en la economía Jo­
cal, ya que los precios reaccionan a 
las fuerzas de la oferta y la demanda 
Jocales1 sin intervención del dinero. 
En contraste, en las transacciones de 
mercado, el tangerino es impotente 
para influir en Jos precios que se de­
terminan a nivel nacional. Quizá esta 
idea ayude a reformular el concepto 
generalizado de que una economía de 
subsistencia es aquella donde los cam­
pesinos consumen sólo lo que ellos 
mismos producen.' 

5 Este trabajo es el primero de una ae­
rie de estudios económicos sobre la 
comunidad de Tángor y el análisis del 
papel de la reciprocidad y el trueque en 
su economía. En este sentido, véanse los 
trabajos de Fonseca (1972), Mayer 
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